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      El guerrero Logan Frazer, Guardián Invisible, es leal a su raza, pero cuando le ordenan eliminar a una psíquica para que no caiga en manos de los demonios y les ayude a destruir a la humanidad, se rebela y la salva.

      Winter Collins no sabe que es psíquica y que las terribles pesadillas que experimenta son en realidad visiones, hasta que los demonios llaman a su puerta. Afortunadamente, un valiente guerrero inmortal la salva, y se forma una conexión instantánea y eléctrica entre la bella psíquica y el hombre convencido de que ella es más valiosa viva que muerta.

      Huyendo por sus vidas, Logan y Winter no solo deben eludir a los demonios, sino también a los Guardianes Invisibles empeñados en eliminarla a ella. Comienza una desesperada carrera contra el tiempo mientras Logan se vale de todos sus recursos, incluida su conexión con los vampiros y brujos de Scanguards, para salvar a la mujer de la que se está enamorando.
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      Zoltan azotó el puño contra el reposabrazos de su trono y se alzó de pie.

      —¡Imbéciles! —gritó.

      Solo una docena de demonios se había reunido en la sala del trono, mensajeros que traían noticias de arriba, del mundo humano. Meses, diablos, dos años habían pasado desde que le trajeron alguna información decente sobre los Guardianes Invisibles, los protectores de la humanidad, que hasta el momento habían frustrado todos y cada uno de los intentos de Zoltan de expandir su poder y alcanzar su objetivo de dominar el mundo.

      La frustración recorría cada célula de su cuerpo, haciendo que su sangre de demonio verde hirviera. Con esto, él podía sentir que se acercaba algo más: un ataque similar a una migraña que lo incapacitaría por minutos, si no por más tiempo. Estos dolorosos episodios habían comenzado mucho antes de que se convirtiera en el líder de los demonios, el Gran Ser. Siempre había conseguido ocultárselos a sus subordinados. Aun así, algunas veces se había escapado por un pelo, y si sus súbditos llegaran a descubrir que él no era la imagen de fuerza y poder que representaba, bien, no sería el Gran Ser por mucho tiempo.

      Descendió de su trono, ansioso por abandonar la vasta caverna donde las llamas se disparaban a través de las grietas de las rocas, arrojando sombras espeluznantes sobre las paredes dentadas y el techo irregular. Sin mediar palabra, hizo un gesto a su mano derecha, Vintoq, para que liberara a la asamblea, y se dirigió a una de las cuatro salidas.

      Una voz lo detuvo.

      —Oh, Gran Ser, aún no has escuchado mi reporte.

      Zoltan se dio la vuelta y fulminó con la mirada al demonio que se había atrevido a hablar. Sus ojos se posaron en un hombre rubio y corpulento. Parecía nervioso, pero cuando Zoltan se abalanzó sobre él, no retrocedió.

      —Oh, Gran Ser —interrumpió Vintoq—. ¿Por qué no me encargo yo de esto por ti?

      Zoltan, quien ya estaba hirviendo de furia, dirigió ahora su mirada a su segundo al mando. Si hubiera sido en otro momento, o si Vintoq hubiera sido más discreto, habría accedido, pero no podía permitir que sus súbditos tuvieran la impresión de que Vintoq podía obligarlo a hacer algo que no se le hubiera ocurrido a él.

      —Soy completamente capaz de escuchar otro reporte inútil —espetó, rechazando la sugerencia de Vintoq con una sacudida furiosa de su mano—. Y si su informe es tan decepcionante como todos los demás, también soy completamente capaz de arrancarle la cabeza.

      Vintoq se inclinó inmediatamente en señal de deferencia.

      —Bien. —Zoltan se volvió hacia el demonio rubio—. Hazlo rápido. Mi paciencia se está agotando. —Y el doloroso ataque aguardaba impaciente entre bastidores.

      Inclinándose, el demonio dijo:

      —Oh, Gran Ser, traigo buenas noticias. He descubierto a una psíquica.

      —¿Una psíquica?

      Zoltan no fue el único que se hizo eco de la palabra con incredulidad. Un rumor de voces graves recorrió la sala del trono, amplificado por las paredes de roca.

      —¡No ha habido ningún informe confirmado de un verdadero psíquico en veinte años! Los verdaderos psíquicos son más raros que una aguja en un pajar. —O un demonio con cerebro.

      Zoltan lanzó un gruñido de disgusto.

      —¡Me haces perder el tiempo! —Agarró su daga y la sacó de su vaina.

      —¡Tengo pruebas! —el demonio añadió rápidamente y sacó una hoja de papel doblada del bolsillo de su abrigo.

      Zoltan la arrebató y la desplegó. Se quedó mirando al dibujo y luego lo agitó en el aire.

      —¿Qué se supone que es esto?

      —Dibuja las cosas que ve en sus visiones. Eso —el demonio señaló el trozo de papel—, es una de las cosas que ha visto: un portal de Guardianes Invisibles.

      Zoltan volvió a mirar al dibujo y centró sus ojos en las líneas y manchas garabateadas apresuradamente. Esta psíquica no era ninguna artista, pero era capaz de transmitir la idea esencial. Zoltan reconoció la característica daga que llevaban los Guardianes Invisibles y notó que estaba grabada en una puerta que parecía formar parte de un muro de piedra. ¿Podría ser realmente un portal? ¿Podría esta persona ser realmente una psíquica?

      —¿Hay más dibujos como este?

      El demonio asintió.

      —Muchos más. Diferentes portales, edificios, armas. Pero no quería despertar sus sospechas, así que solo agarré uno que pensé que no extrañaría.

      Zoltan enarcó una ceja. ¿Uno de sus subordinados tenía cerebro y sabía utilizarlo? Definitivamente, una novedad. Pero no se atrevió a elogiar al sujeto. Era demasiado pronto para eso.

      —¿Cómo te llamas?

      —Colton.

      Zoltan asintió al demonio y luego se dirigió a los mensajeros reunidos.

      —Colton elegirá a tres de ustedes para que le sigan la corriente y comprueben si esta psíquica es real. Si lo es, tenemos que traerla a nuestro lado. Es muy valiosa. Un verdadero psíquico puede proporcionarnos información y conocimientos sobre los Guardianes Invisibles que nos permitirán destruirlos. Esta es nuestra clave para ganar la guerra.

      Los demonios asintieron obedientemente.

      El recuerdo de lo que había pasado dos décadas atrás, la última vez que había tenido un psíquico a su alcance, fue de repente demasiado vívido otra vez.

      La había llevado a su lado. Ella había sucumbido. Pero entonces los Guardianes Invisibles se abalanzaron sobre ella y la mataron. A Zoltan se le hizo un nudo en el estómago, mientras las sienes empezaban a palpitarle con las primeras oleadas de migraña.

      —Les advierto a todos. Si ella se les escapa de las manos, su sangre pintará de verde esta cueva. Espero que nos entendamos.

      —Sí, oh, Gran Ser —dijeron al unísono, ya fuera por lealtad o por miedo, a Zoltan le daba igual. Mientras lo obedecieran y ejecutaran fielmente sus órdenes.

      Con un movimiento de cabeza, Zoltan se apresuró a pasar junto a sus súbditos y se precipitó hacia el pasillo que conducía a sus aposentos privados, sus sienes palpitando por el horrible dolor. Este ataque era peor que los anteriores. Lo había intentado todo para detenerlos, incluso medicina humana, pero nada detenía los ataques ni disminuía el dolor. Como si estuviera maldito. Solo podía esperar llegar a la intimidad de sus habitaciones antes de colapsar.
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      Winter Collins entregó el mazo de tarot a su clienta. La mujer se había presentado como Jessica cuando entró a la pequeña tienda de una sola habitación justo cuando Winter se estaba preparando a cerrar por ese día. Como había sido un día tranquilo y apenas había ganado dinero, decidió invitarla a pasar.

      —Por favor, barajea las cartas —ella le indicó ahora.

      Mientras Jessica seguía sus instrucciones, Winter la notó echando un vistazo a la habitación. La mayoría de los clientes hacían lo mismo, como si la decoración pudiera ayudarles a averiguar si ella realmente podía predecir el futuro. No podía. Pero era una excelente conocedora del carácter y sabía leer a las personas. Y no solo eso, sabía lo que ellas querían oír. Así que hizo que leer la fortuna fuera su profesión.

      Los cuarzos que adornaban cada superficie de su pequeña tienda, el incienso que ardía e impregnaba el aire de un aroma místico, así como los cuadros de artefactos ocultos y símbolos sobrenaturales que colgaban de las paredes, eran meros accesorios. Al igual que su atuendo de inspiración gitana era pura pretensión. Sin embargo, Winter no se sentía mal por lo que hacía. En el mundo de hoy, la gente necesitaba esperanza. ¿Y qué si ella se la daba a sus clientes diciéndoles que conseguirían el trabajo que querían, que conocerían al amor de su vida, y que superarían sus problemas actuales, sin importar cuales fueran? No le estaba haciendo daño a nadie. Además, muchos de sus clientes acudían a ella porque habían recibido un regalo de broma de un amigo, particularmente desde que había empezado a ofrecer tarjetas de regalo por Internet, y otros porque no tenían a nadie con quién hablar. Del mismo modo que la gente acudía a su médico de cabecera para hablar de sus problemas, acudían a ella en busca de un rayo de esperanza que iluminara sus aburridas vidas.

      —¿Y ahora qué? —Jessica interrumpió sus pensamientos.

      —Corta el mazo —exigió Winter, hablando despacio y en voz baja. Había aprendido que hablar en voz baja hacía que los clientes se acercaran instintivamente. Creaba una atmósfera de intimidad, como si se fueran a revelar grandes secretos.

      Cuando Jessica colocó el mazo sobre el paño de terciopelo morado que cubría la pequeña mesa redonda que había entre ellas, Winter tomó el mazo y cerró los ojos un momento, tarareando unas cuantas notas. Luego dispuso diez cartas en forma de Cruz Celta, colocándolas boca abajo sobre la mesa, mientras tintineaban los brazaletes de sus muñecas.

      Solo porque no creyera en las lecturas del tarot no significaba que no hubiera aprendido las reglas rudimentarias de su oficio. Conocía el significado de todas las cartas del mazo, tanto si estaban boca arriba como boca abajo, para no tropezar con un cliente que pudiera saber lo suficiente como para denunciarla como el fraude que era.

      —¿Cuál es tu pregunta, Jessica? —preguntó Winter a su cliente.

      —¿Mi pregunta? —Jessica tenía cara de confusión. Era su primera lectura.

      —Sí, la razón por la que has venido hoy.

      Porque siempre había una razón. Tal vez el hombre del que estaba enamorada no se declaraba tan rápido como ella esperaba, o quizás había solicitado un trabajo y aún no le habían contestado para una entrevista. Aunque, por extraño que pareciera, Winter no sabía qué era lo que preocupaba a Jessica. Normalmente se hacía una idea de los deseos de sus clientes con bastante rapidez. Una mirada de desamor, un tic ansioso… Había muchos indicios que delataban el estado interno de una persona.

      —Este, sí, quería, eh, saber si mi novio me está engañando —dijo por fin.

      —Hmm. —Winter asintió. No se habría imaginado que eso era lo que preocupaba a la mujer. Jessica no parecía preocupada por un novio infiel. Winter se encogió de hombros mentalmente. Tal vez solo estaba cansada y, por lo tanto, no estaba en sintonía con el estado emocional de la mujer.

      —Bueno, entonces, veamos —dijo en su lugar y le dio la vuelta a la primera carta de la Cruz Celta. Era la carta de La Luna, una carta que sugería que podrían ocurrir acontecimientos inusuales y sobrenaturales. Aunque también era un signo de locura. No era algo que quisiera decirle a su cliente. Así que empezó con un comentario vago—. Sucesos insólitos te han traído aquí.

      Los ojos de la mujer se abrieron de par en par, sorprendida.

      Winter reprimió un suspiro de alivio. Hasta un reloj descompuesto tenía razón dos veces al día. Dio la vuelta a la segunda carta y siguió su intuición al interpretar la carta de La Papisa, diciéndole a su cliente que era fuerte y podía soportar cualquier tormenta. Ahora ella estaba en piloto automático. En cuanto un cliente se enganchaba con unas cuantas suposiciones correctas, este engullía todo lo que Winter le ofrecía.

      Para cuando Winter le había dado la vuelta a la última carta, le había dicho a Jessica que su novio le era fiel, pero que ella debía hacerse cargo de su propia felicidad y no dejar que esta dependiera de otra persona. Siempre un buen consejo, sin importar las circunstancias.

      —Gracias, muchas gracias —dijo Jessica y metió la mano en su bolso.

      Winter recogió las cartas de la mesa y las volvió a colocar en la pila, dejándolas bien ordenadas a un lado, listas para el día siguiente, mientras Jessica sacaba algo de efectivo.

      —¿Es la cantidad correcta?

      Winter echó un vistazo a los billetes y asintió.

      —Gracias. Por favor, vuelve otra vez.

      Una vez que la puerta se cerró detrás de Jessica, Winter echó el cerrojo y giró el letrero de la puerta hacia el lado que decía Lo sentimos, está cerrado. Luego bajó la persiana de la puerta de cristal y se dio la vuelta.

      No llegó más lejos. Un dolor cegador le atravesó la frente y le hizo temblar las rodillas. Ella buscó lo que tenía más a mano para estabilizarse, el alféizar de la ventana, y se agarró a él para apoyarse.

      —¡Mierda! —maldijo.

      No era la primera vez que esto le pasaba. Y, de algún modo, sabía que tampoco iba a ser la última vez. Y el dolor ni siquiera era lo peor. Solo era un precursor de la terrible agresión mental que vendría a continuación. Se parecía mucho a una pesadilla: una pesadilla mientras estaba despierta.

      Se agarró al alféizar de la ventana, cerrando los ojos con fuerza, esperando contra todo pronóstico que, al cerrar los ojos, pudiera bloquear las horribles imágenes que se abatían sobre ella como una lluvia implacable.

      Lo primero que vio fue un color verde veneno. Dos puntos de un color verde veneno que casi la cegaron antes de que los puntos retrocedieran y un rostro se hiciera visible. El rostro de un hombre. Un hombre furioso. Un hombre violento. Un hombre que no era humano. Ella lo sabía, porque ningún humano tenía ojos así. Unos ojos verdes como el veneno que parecían escupir pura maldad. Y esos ojos malignos la miraban fijamente.

      Al ampliar su campo de visión, pudo distinguir algo más. El hombre aterrador era alto, de hombros anchos y torso musculoso, portando lo que parecía un uniforme militar. ¿Un guerrillero? Buscó un cinturón de municiones colgado de la parte superior del cuerpo de la criatura, pero no había ninguno. Tampoco había pistola ni fusil. En vez de eso, empuñaba una daga. Una daga que ahora se dirigía hacia ella.

      Ella intentó gritar, pero de su garganta no salió ningún sonido, solo un gorgoteo impotente. El miedo la paralizó. Así era como iba a morir. Ya lo había visto antes. Había visto demasiadas veces cómo el cuchillo se clavaba en su corazón y le arrebataba la vida.

      Se preparó para lo inevitable, se armó de valor para el dolor, porque la muerte no era indolora, no era instantánea como la gente quería creer. Pero el hombre de ojos verdes se detuvo en seco. Su cerebro tardó casi un segundo en darse cuenta de lo que estaba pasando. Una espada rebanó el cuello de la criatura, separando la cabeza del cuerpo.

      Mientras la cabeza caía al suelo, rodando hacia algún lugar fuera de la vista, un líquido verde brotaba de la herida. ¿Sangre? ¡Sangre verde! Ella no tuvo tiempo de moverse, de apartarse, y fue empapada inmediatamente. Una parte le salpicó en los ojos, nublándole la vista. Podía distinguir a un hombre detrás del monstruo que caía, pero no podía verlo verdaderamente a través de la horrible sangre verde.

      Antes de que pudiera darle las gracias a su salvador, vio aparecer más puntos de color verde veneno en la distancia. ¿Más monstruos de ojos verdes?

      Frenética, Winter estiró el brazo en su dirección, apuntando hacia ellos, mientras intentaba infructuosamente formar palabras, dándose cuenta solo ahora de que estaba encadenada a una pared. El hombre que había matado a la criatura giró hacia los atacantes de ojos verdes que se acercaban. Ella se enjugó los ojos con la mano, logrando recuperar parte de su visión.

      Estaban en una cueva con llamas lamiendo las paredes rocosas. De repente, la asaltó el olor a huevos podridos. Gruñidos y maldiciones llegaron a sus oídos. Y más luces de color verde veneno parpadearon. Más monstruos. Demasiados.

      Ella gritó desesperada.

      Esto era el infierno. No había escapatoria.

      Este era su fin.

      Winter colapsó. Y tan rápido como había empezado la pesadilla, esta se detuvo. Ella se obligó a abrir los ojos y miró a su alrededor. Se tocó el torso, los muslos, la cara. No había sangre, ni manchas verdes en la ropa, ni heridas. No había ningún monstruo en su tiendita.

      Estaba sola. Por el momento.

      Consiguió levantarse, temblorosa al principio, pero a cada paso iba recuperando más fuerzas. Respirando con dificultad, se dirigió al otro extremo de la tienda, donde una puerta con un letrero que decía Privado conducía a su apartamento. La abrió y atravesó un pequeño pasillo hasta llegar a la gran cocina abierta.

      En el mostrador, junto a la máquina de café, había una bandeja con varios frasquitos de plástico naranja que contenían medicamentos recetados. Odiaba tomarlos, pero cuando pasaba demasiado tiempo sin ellos, las pesadillas diurnas aparecían con más frecuencia. Al menos las pastillas apagaban sus sentidos y la tranquilizaban un poco. Ahora mismo, necesitaba una, porque estaba temblando.

      Las cosas que veía se habían vuelto más vívidas en los últimos meses. Más reales, aunque sabía que nada de aquello podía ser real. No podían existir monstruos así. ¿Ojos verdes como el veneno, sangre verde? Ni siquiera Hollywood podía inventar criaturas tan ridículas, monstruos que, aparte de esos dos rasgos, parecían perfectamente humanos. Sin embargo, cada vez que los veía, cada vez que veía los ojos verdes como el veneno, se sentía más aterrorizada que nunca en su vida. Porque sabía que venían por ella.

      Sentía que la llamaban. Oía sus voces en su cabeza. Y cada vez que las oía, sentía que la sangre se le helaba, porque sentía el mal físicamente. Cada célula de su cuerpo se rebelaba. Sabía que no podía sucumbir a ellos. No podía ceder a sus llamadas. O acabaría como su abuela. Pasaría el resto de sus días en un hospital psiquiátrico, arañando las paredes, afirmando que oía voces en su cabeza y veía cosas que no eran reales.

      A Winter se le llenaron los ojos de lágrimas al recordar las últimas visitas que había tenido con su abuela. Las enfermeras la habían atado a la cama con correas de cuero por miedo a que se hiciera daño a sí misma o a los demás. Tenía un aspecto enloquecido en su rostro, y las cosas que decía no tenían sentido. Dos días después se había ido. Había muerto.

      Winter se tragó dos pastillas y cerró los ojos. Estaba decidida a no acabar como su abuela. Por eso había ido al psiquiatra poco después de tener su primera pesadilla diurna, con la esperanza de que pudiera detener la progresión de la enfermedad que había heredado. Él le había diagnosticado Síndrome de Estrés Post-Traumático causado por el trauma de haber perdido a su abuela, el último miembro de su familia, aunque ese evento había ocurrido dos décadas atrás. Le había recetado medicina antipsicótica y le había sugerido que dibujara las imágenes que la asaltaban como forma de enfrentarse a lo que veía, como forma de hacerlas menos aterradoras. Le había prometido que la ayudaría a superar los episodios, como él los llamaba.

      Pero ella sabía que él estaba equivocado. En el fondo lo sabía, sabía que se estaba volviendo loca, que estaba sucumbiendo a la misma enfermedad mental que se había llevado a su abuela.

      Y ninguna cantidad de arteterapia, sesiones de consejería, o pastillas podía curarla.
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      Logan pudo oír las risitas de los niños mientras se acercaba al gran salón. La vida en el complejo de los Guardianes Invisibles en Baltimore había cambiado radicalmente desde hacía dos años y medio, cuando Leila, la compañera de Aiden, había dado a luz a gemelos.

      Al principio, todos habían pensado que Aiden se retiraría de sus obligaciones como guerrero y la pareja se mudaría del complejo a su propia residencia segura. Pero Aiden y Leila habían sorprendido a todos al quedarse. Querían que sus hijos crecieran entre los guerreros de su raza, enseñándoles desde temprana edad lo que significaba ser un protector de la humanidad.

      Además, la unión hacía la fuerza. El complejo seguía siendo uno de los lugares más seguros para cualquier Guardián Invisible. Particularmente, para los niños Guardianes Invisibles, quienes eran más vulnerables que sus padres inmortales y necesitaban protección para garantizar la continuidad de su raza. El peligro estaba en todas partes, porque los demonios estaban en todas partes. En los dos últimos años, los demonios habían matado a varios Guardianes Invisibles, aunque afortunadamente no habían podido encontrar y destruir otro complejo, como habían hecho en Escocia varios años antes. Aquel complejo, el cual había pertenecido a su órgano rector, el Consejo de los Nueve, había sido trasladado a otra locación segura.

      Logan vaciló ante la puerta de la cocina y el gran salón. No tenía nada en contra de los niños, pero los gemelos eran revoltosos. Echaba de menos la paz y la tranquilidad que el complejo les había proporcionado a él y a sus hermanos antes de su llegada. Pero nunca se lo diría a Aiden, pues sabía que para su viejo amigo el nacimiento de los gemelos significaba algo más que solo convertirse en padre: significaba que por fin estaba superando la muerte de su propia gemela, Julia.

      Logan abrió la puerta y entró en la habitación. El olor a comida llegó hasta él, mientras unas risas le alertaban del paradero de los gemelos. Para su sorpresa, no estaban correteando por la enorme habitación con sus padres persiguiéndolos. Leila y Aiden estaban sentados en la isla de la cocina, desayunando tranquilamente. El motivo de la escena tan civilizada del gran salón era una visita: el abuelo de los niños, Barclay, conocido por todos los demás como Primus, el jefe del Consejo de los Nueve.

      —Buenos días —dijo Logan.

      —Hola, Logan —respondió Aiden, mientras Leila decía—: Hay un omelet en el horno, si lo quieres.

      —Gracias, Leila.

      Luego miró a Barclay, quien ahora se estaba levantando del sillón donde los gemelos lo habían estado utilizando como gimnasio.

      —Primus, supongo que no te puedes mantener lejos, ¿eh? ¿No te visitaron esos dos monstruos hace apenas tres días?

      Barclay agarró a los dos niños, se metió uno bajo cada brazo y caminó hacia Logan.

      —Por mucho que quiera a estos dos, no he venido a verlos. Aunque debo admitir que disfruto cada oportunidad que se me presenta de pasar tiempo con ellos.

      —Te adoran —intervino Aiden—. A Leila y a mí no nos importaría que te los llevaras contigo un par de días. —Le guiñó un ojo a su mujer, quien sonrió en señal de acuerdo.

      Barclay soltó una risita.

      —Buen intento, pero ya no soy un jovencito. No tengo la energía necesaria para correr detrás de Xander y Julia todo el día. Tampoco tu madre. Así que gracias por la oferta, pero no, gracias.

      Aiden intercambió una mirada con Leila y se encogió de hombros.

      —Lo intenté.

      Barclay volvió a poner a los dos niños de pie. Xander corrió inmediatamente hacia Logan. Logan lo levantó en brazos y le alborotó la melena negra. Nunca había visto a un niño con el cabello tan espeso, excepto la hermana del niño, cuyo cabello era igual de espeso y solo una fracción más largo.

      —Hola, amiguito. —Luego volvió a mirar a Barclay—. Entonces, ¿qué te trae por aquí?

      —Tengo un encargo para ti y para Manus. Uno muy delicado.

      Logan enarcó una ceja. En la mayoría de los casos, las asignaciones se enviaban electrónicamente al centro de mando y luego se entregaban al guerrero más adecuado para la tarea específica o, como ocurría en muchos casos, que no tuviera demasiadas misiones pendientes.

      —¿Vamos al centro de mando? —sugirió Barclay.

      Logan asintió y entregó a Xander a su madre.

      Mientras caminaban por los pasillos del vasto edificio, Barclay estuvo en silencio. Logan no era de los que presionaban a su superior para que le diera información, sobre todo cuando estaba claro que dicho superior no estaba listo para hablar, y por eso también él caminaba en silencio.

      Solo había dos personas en el centro de mando. Pearce estaba sentado frente a la consola de la computadora, donde monitoreaba varias pantallas grandes, una con datos que se desplazaban rápidamente por la superficie negra como gotas de lluvia, otra que mostraba imágenes de muchas cámaras, y una tercera con varias ventanas abiertas para correos electrónicos y otras aplicaciones de mensajería.

      Manus estaba sentado en un escritorio cercano, hojeando una pila de carpetas. Ambos miraron por encima del hombro cuando se abrió la puerta, con un saludo despreocupado en los labios. Pero en cuanto vieron entrar a Barclay con Logan, se giraron por completo y se sentaron más rectos en sus sillas. Una señal de respeto hacia el estadista de mayor edad.

      —Primus —dijeron ambos.

      —Pearce, Manus, me alegro de verlos. —Barclay asintió hacia Pearce—. ¿Podrías darnos la habitación, por favor, Pearce?

      Sorprendido por la petición, Pearce se levantó.

      —Eh, claro. —Señaló hacia la puerta—. Entonces estaré allá afuera.

      —Hay desayuno esperando en la cocina. ¿Por qué no te tomas un descanso? —sugirió Barclay.

      —Como desees —dijo Pearce con firmeza, claramente un poco molesto por haber sido expulsado de sus dominios. Después de todo, él era el ñoño residente, encargado de los dispositivos electrónicos de comunicación y seguridad.

      —Gracias —dijo Barclay, volviéndose para ver cómo Pearce se iba y cerraba la puerta tras de sí.

      Durante ese breve momento de descuido, Manus le hizo una pregunta silenciosa a Logan moviendo los labios sin pronunciar palabra. Pero Logan solo pudo encogerse de hombros. No sabía por qué Barclay era tan reservado. En general, las misiones se discutían abiertamente entre compañeros del complejo. No había necesidad de guardar secretos entre ellos. Después de todo, todos trabajaban para conseguir el mismo objetivo: destruir a los Demonios del Miedo, sus enemigos mortales, y salvar a la humanidad de su influencia destructiva.

      —Seguro que te estás preguntando de qué se trata esto —Barclay empezó, su mirada rebotando entre Manus y Logan.

      Logan se encontró con la mirada de su superior, pero no respondió. Sabía que no se esperaba que lo hiciera.

      —Permítanme ser breve. La misión que se les encomendará será totalmente confidencial. Solo unas pocas personas ajenas al Consejo están al corriente de lo que tengo que compartir con ustedes. —Se aclaró la garganta—. Hemos tenido conocimiento de la existencia de un psíquico.

      Logan aspiró.

      —¿Un psíquico? ¿Uno de verdad? —Manus preguntó con entusiasmo.

      Barclay asintió.

      —Tienes que estar bromeando —continuó Manus—. No ha habido ninguno en años, ni siquiera en décadas. Los verdaderos psíquicos son más raros que una virg…

      Logan golpeó con el codo el costado de Manus para impedir que terminara su crudo comentario. Ni Barclay ni Logan necesitaban que les recordaran lo raros que eran los psíquicos. Y lo valiosos que podían ser para los Guardianes Invisibles. Aunque los psíquicos eran criaturas sobrenaturales, no tenían un aura reveladora, ni un olor especial, por lo que era imposible identificarlos entre la multitud. Podían ocultarse a plena vista.

      —¿Dónde lo encontraste a este? —preguntó Logan.

      —Esta. Un emissarius se encontró con ella en Wilmington, Delaware. Dirige una pequeña tienda de tarot.

      —¿Es lectora del tarot? Eso no es exactamente lo que yo llamaría una verdadera psíquica. —Logan sacudió la cabeza—. ¿Estás seguro de que tu emissarius lo entendió bien? Cada ciudad tiene algunas tiendas de tarot, y el hecho de que ponga que es psíquica en un letrero en la ventana no significa que la propietaria sea de verdad.

      Barclay le lanzó una mirada severa.

      —Soy consciente de eso. Por eso envié a un segundo agente para que nos trajera más información.

      —¿Y? —preguntó Manus con curiosidad.

      —Confirmó los hallazgos del primero. La mujer es una auténtica psíquica, aunque tenemos motivos para creer que no es consciente de su don. Lo que hace que la situación sea aún más difícil de lo que ya es.

      Hubo una breve pausa, durante la cual solo los sonidos de la respiración cortaron el silencio.

      —Si ella no es consciente de que es psíquica, ¿cómo pueden estar seguros tus emissarii? —intervino Logan en el silencio de la sala.

      —Porque ella dibuja lo que ve en sus visiones.

      —¿Cómo dices? —preguntó Logan.

      Barclay soltó un suspiro.

      —Ha estado viendo a un psiquiatra. —Se encogió de hombros—. Mentalmente inestable. Le recetó medicamentos antipsicóticos y le sugirió arteterapia como forma de afrontar sus supuestas pesadillas, sus visiones. Nuestro agente tomó fotos de los dibujos que expone abiertamente en su tienda.

      Sacó su celular y le dio golpecitos con el dedo. Un momento después lo giró para que Logan y Manus pudieran ver la pantalla. Ambos se acercaron. Logan centró los ojos en el dibujo. La psíquica no era artísticamente talentosa en particular, pero, aunque el dibujo con gis era tosco, a él no le costó identificar de qué era.

      —Las Piedras de Callanish. —La ubicación del complejo del Consejo que había sido destruido tras el ataque de los demonios.

      —Eso no es todo. —Barclay se desplazó hasta la siguiente imagen.

      Este dibujo era algo mejor, casi como si la visión de la psíquica hubiera sido más clara.

      —La daga de un miembro del Consejo. —Los nueve anillos entrelazados en la empuñadura estaban claramente en la formación correcta. Este no era ningún accidente. Ninguna coincidencia.

      —Sabe cosas de nosotros, cosas que nadie ajeno a nuestra confianza sabría. Si los demonios se enteran de su existencia, si pueden atraerla a su lado y usar sus visiones contra nosotros…

      —…podrían aniquilarnos —Logan terminó la frase.

      Barclay asintió con gravedad.

      —Sí. Si sabe dónde estaba nuestro antiguo complejo del Consejo, tenemos que asumir que conoce la ubicación del nuevo, y quizás de muchos otros complejos alrededor del mundo. O si aún no lo sabe, puede que su próxima visión se lo diga. En cualquier caso, eso nos hace más vulnerables que nunca. —Suspiró—. Y con su estado mental en las condiciones en que se encuentra, no tiene ninguna posibilidad de luchar contra la influencia de los demonios una vez que pongan sus ojos en ella. Si no lo han hecho ya.

      Logan intercambió una mirada con Manus. Sería una tarea monumental proteger a esta mujer y resguardarla de los demonios, una tarea que no duraría solo unas semanas o meses. Habría que protegerla hasta que fuera lo suficientemente fuerte para luchar contra la influencia mental que un demonio podría ejercer sobre ella y hacer que se pasara al lado oscuro. Y eso podría tomar años. Mientras tanto, no podía permitirse que se corriera la voz de que los Guardianes Invisibles habían encontrado a una auténtica psíquica. Barclay tenía razón al mantener este secreto bajo siete llaves. Cuánto tiempo podrían Logan y Manus ocultárselo a sus compañeros del complejo, sin embargo, era otra cuestión.

      —Tenemos que actuar con rapidez —Barclay interrumpió los pensamientos de Logan—. Les mandé todo lo que hemos podido reunir sobre ella con poca antelación. Ojalá pudiéramos hacer una revisión de antecedentes más exhaustiva, pero me temo que no disponemos de tanto tiempo. Ella es un espíritu libre, desafía las convenciones. —Apuntó hacia la computadora—. El archivo solo es accesible con sus claves de acceso. Pearce no tiene acceso a él. Estudien toda la información con cuidado, pero con rapidez. No pueden permitirte ningún error en esto. La existencia de nuestra especie está en la línea. —Barclay miró a Logan a los ojos—. Por eso te elegí a ti. Sé que seguirás al pie de la letra las directrices del Consejo.

      —Sí, Primus.

      Manus ladeó la cabeza.

      —¿Y yo soy el interludio humorístico?

      Barclay le lanzó una mirada burlona.

      —No eras mi elección para este trabajo, pero me rebasaron los demás miembros del consejo. Al parecer, tienes algunos admiradores que pensaron que la insensibilidad que mostraste en circunstancias anteriores podría ser útil en esta misión.

      —No sabía que tenía fama de insensible.

      —Tienes fama de muchas cosas, Manus —admitió Barclay—, pero no tengo ni tiempo ni ganas de enumerártelas todas. Estoy seguro de que eres consciente de tus propios defectos. Alégrate de que necesitemos a cada guardián que esté dispuesto a cumplir los deberes de un guerrero, y de que, por lo tanto, estemos dispuestos a pasar por alto tus muchas infracciones. Por ahora.

      La reprimenda hizo callar a Manus. Por ahora.

      Logan tenía que reconocer que Barclay sabía cómo tratar a sus subordinados.

      —Bien, entonces —dijo Barclay—, repasemos los detalles.

      Logan asintió. Conocía el procedimiento, pero proteger a una psíquica sería diferente. Debido a sus visiones, no podía ser tratada como una carga normal. Había que contarle secretos que nunca podrían ser revelados a otros.

      —¿Cuánto estamos autorizados a contarle sobre nuestra especie?

      —¿Contarle? —Barclay lo miró como si lo hubiera picado un avispón.

      —Sí, para que podamos conseguir su cooperación y protegerla eficazmente —explicó Logan.

      —¿Protegerla? —Barclay negó con la cabeza—. Ella es un riesgo para nuestra seguridad, uno que exige una acción y solo una acción. No estás encargado de protegerla. El Consejo votó por eliminar la amenaza.

      Las últimas palabras resonaron en la cabeza de Logan.

      Eliminar la amenaza. Él sabía lo que significaba.

      Matarla.
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      —¡Argh!

      Winter gritó de dolor y miró la sangre que brotaba de la herida. La hoja estaba afiladísima, la puntería era perfecta… si hubiera querido cortarse el dedo índice. La cual no había sido su intención. Pero el trozo de salami se le había escapado de los dedos al intentar cortarlo en rodajas finas para hacerse un sándwich.

      —¡Maldita sea!

      ¿Es que no podía hacer nada bien hoy? Primero se había quedado dormida, luego casi se había quemado el cabello con la secadora porque se había distraído con un reportaje del noticiero en la radio, y ahora esto.

      Ella corrió al otro lado de la cocina y abrió de un tirón el cajón superior. Mientras rebuscaba en él, mantuvo la presión sobre el dedo herido para que no goteara sangre por toda la barra de la cocina. Sin éxito. Arrancó una hoja del papel de cocina y se la envolvió alrededor del dedo, absorbiendo la sangre, mientras seguía buscando los curitas que sabía que había puesto en el cajón solo una semana atrás, ya que había agotado su reserva de material de primeros auxilios tras un percance similar.

      Bien, no se le daban bien los cuchillos, ni el fuego, ni el martillo y el clavo. Dos manos izquierdas, había comentado su abuela muchos años antes y le había sugerido que buscara un trabajo que no le exigiera manejar ninguna herramienta.

      —Pues qué maravilla —Winter se quejó, dispuesta a montar en cólera cuando de repente vio la caja de curitas en el rincón más alejado del cajón.

      Con dificultad, consiguió sacar un curita de la caja y removerlo de su funda protectora. Más sangre brotó de la herida antes de que ella lograra sellarla con el curita. Continuó ejerciendo presión sobre ella y, tras un minuto o dos, parecía que la sangre se había empezado a coagular.

      Winter suspiró y limpió el desastre que había hecho, limpiando las gotas de sangre de la barra, y luego volvió a ver su intento de preparar un sándwich. De repente, ya no tenía tanta hambre. Alcanzó el salami y lo miró.

      —Eh, qué diablos. —Le dio una mordida, arrancó un trozo grande y masticó. No iba a intentar rebanarlo de nuevo.

      Volvió a meter las dos rebanadas de pan en la bolsa y la selló, cuando un sonido la sobresaltó. Todavía masticando el salami, giró sobre sí misma y miró hacia el corto pasillo. La puerta que daba a su tienda estaba cerrada. Estaba segura de que había colgado en la puerta el letrero que indicaba que se había tomado un descanso para comer. Entonces, ¿por qué oía crujir las viejas tablas del suelo en la tienda? ¿Acaso se había olvidado de cerrar la puerta?

      Winter se limpió las manos en una toalla, luego marchó hacia la puerta de conexión y la abrió. Un hombre alto estaba de pie en la tienda, de espaldas a ella, mientras miraba algunos de los dibujos que colgaban de las paredes. Había algo familiar en él. Sintió que una chispa de reconocimiento se encendía en su mente, pero no le vino ningún recuerdo.

      —Lo siento, pero hemos cerrado para comer —ella dijo con voz firme.

      Él volteó con confianza, como si no le sorprendiera en absoluto que ya no estuviera solo. Sus ojos se encontraron. Ella se congeló, no pudo moverse ni un centímetro. La chispa de reconocimiento que había sentido al mirarlo de espaldas volvió, esta vez con más fuerza. Como si lo hubiera visto en alguna parte, aunque no reconociera su rostro.

      Y lo habría reconocido. ¿Qué mujer viva, respirando, en la flor de la vida—y ella estaba en la flor de la vida, a pesar de que últimamente no había tenido muchas citas—olvidaría jamás un rostro como el suyo? Rasgos cincelados, pómulos fuertes, cejas negras pronunciadas, nariz recta, cabello negro y corto, todo resaltando su clásico buen aspecto. Una barbilla que hablaba de determinación, pero unos labios que prometían algo diferente, algo que no encajaba con la estatura de este hombre que se veía como salido de un póster de reclutamiento del ejército. Ejército, sí, porque su cuerpo era musculoso, no como el de un fisicoculturista, sino como el de un hombre que ha visto el combate. Todo en este hombre era duro, cada músculo parecía tener un propósito, y sin embargo, sus labios estaban entreabiertos, traicionando una suavidad, una amabilidad, que vivía en su interior.

      Sin embargo, ella vio que estaba preocupado. Que necesitaba respuestas. Que las necesitaba ahora. Que no podía esperar.

      —¿Señorita Collins? ¿La señorita Winter Collins? —él preguntó.

      El timbre de su voz reverberó en el pecho de ella como si él hubiera utilizado sus costillas para emitir el sonido.

      —Sí —ella murmuró, sintiéndose sin aliento de repente.

      Intentó librarse de la sensación de mareo. ¿Por qué se sentía tan aturdida de repente? Había conocido hombres guapos antes y nunca se le había trabado tanto la lengua. De algún modo, sabía que su reacción ante él no tenía nada que ver con su aspecto, sino con la sensación de reconocimiento.

      Te salvó en tu sueño.

      No podía ser. Ella sabía mucho sobre los sueños, sobre el hecho de que no podías soñar con un rostro que no habías visto nunca. Que los sueños no eran más que una forma de que tu mente resolviera las cosas que habías experimentado durante el día. Pero también sabía que sus pesadillas eran diferentes. Que le mostraban cosas que no podían existir. Pero si él era el hombre de su pesadilla, el hombre que había matado a los monstruos de ojos verdes, ¿por qué estaba ahora en su tienda?

      Ella no estaba en medio de una de sus pesadillas. No había sentido el dolor que las precedía. Sabía que estaba lúcida. Tenía que estar equivocada sobre él. No era más que otro cliente. Uno que claramente no había visto el letrero en la puerta que decía que ella estaba en su descanso para comer.

      —Toma asiento —ella soltó, aunque había planeado decirle que volviera después de su descanso.

      —¿Asiento? —él repitió, como si no la hubiera oído.

      Ella apuntó hacia la mesa y las dos sillas.

      —Sí, para tu lectura del tarot. Por eso estás aquí, ¿no? Porque tienes preguntas. ¿Cómo te llamas?

      —Logan —él dijo despacio, caminando hacia la mesa aún más despacio, como si estuviera reconsiderando su visita.

      Ella ya había visto antes esa vacilación en clientes primerizos. Se habían armado de todo su valor para venir, y luego, cuando estaban dentro de la tienda, vacilaban y se iban. Pero Logan no le parecía el tipo de persona cuyo valor lo abandonara de repente. No, era otra cosa. Como si de algún modo no quisiera realmente saber la respuesta a su pregunta.

      Winter se sentó y esperó a que Logan se sentara frente a ella.

      —La lectura son cuarenta dólares. Espero que te parezca bien.

      Él asintió con la cabeza.

      —No hay problema.

      Ella tomó el mazo y se lo dio.

      —Revuélvelas.

      Observó sus manos mientras lo hacía. Dedos largos, uñas limpias, pero no eran las manos de un hombre que trabajara en una oficina. Demasiadas cicatrices, demasiadas heridas, demasiados callos. Él trabajaba con sus manos, con su cuerpo entero. Ella podía imaginarse cómo él debía verse cuando trabajaba, la parte superior de su cuerpo desnudo, sus músculos flexionándose, el sudor haciendo brillar su piel. Imaginó sus manos deslizándose sobre las crestas bronceadas…

      Dios, ¿qué le pasaba? Se sentía como una perra en celo.

      Ella tosió.

      —¿Cuándo debo detenerme? —Logan preguntó.

      Su pregunta le hizo preguntarse cuánto tiempo llevaba mirándolo, cosificándolo, imaginándolo semidesnudo.

      —Eh, ahora está bien.

      Colocó el mazo sobre el terciopelo púrpura.

      —Corta el mazo —le ordenó Winter.

      Él siguió su orden y esperó. Winter tomó las cartas y las acomodó en forma de Herradura entre ellos, contenta de tener algo que hacer con las manos.

      —Dime tu pregunta, Logan. —Levantó la vista de las cartas y lo encontró mirándola fijamente.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Él debería de haber escuchado a Manus, quien le había sugerido acercarse a ella de forma invisible, eliminarla sin que jamás supiera qué le estaba pasando. Pero Logan no lo había escuchado, porque eliminar a un inocente no era una tarea que él se tomara a la ligera. Era un paso irreversible y, por lo tanto, tenía que estar seguro de que hacía lo correcto. Eso quería decir que tenía que confirmar que ella sabía realmente sobre los Guardianes Invisibles y que representaba un peligro.

      Como centinela, líder de la misión, había anulado la protesta de Manus y le había ordenado que se quedara afuera en el auto, y que vigilara cualquier actividad demoníaca. Manus había accedido a regañadientes.

      Logan había esperado a que Winter cerrara con llave para la comida para asegurarse de que estarían solos. Había usado su habilidad sobrenatural de atravesar objetos sólidos para entrar a la tienda. Considerando que el reporte sobre ella afirmaba que era mentalmente inestable, sabía que podía decirle que se le había olvidado ponerle llave a la puerta con tanta convicción que ella dudaría de sus propios recuerdos. No había sido necesario, porque ella no lo había cuestionado ese punto.

      En vez de eso, lo había mirado fijamente. Así como lo miraba ahora.

      —Tu pregunta —incitó ella.

      —Tengo que tomar una decisión importante. Necesito saber si estoy tomando la correcta —le dijo, porque tenía que darle algo para que no sospechara de él.

      Winter asintió y dio la vuelta a la primera carta. Él ni siquiera la miró. En su lugar, volvió a ver los varios dibujos que colgaban de las paredes
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